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Amor encarnado

â??Â¡Miren! Â¡La virgen concebirÃ¡ un niÃ±o! DarÃ¡ a luz un hijo, y lo llamarÃ¡n 
Emanuel, que significa â??Dios estÃ¡ con nosotrosâ?• â?• (Mat. 1:23, NTV).

Cuando Becky Murray comenzÃ³ a trabajar como misionera en una aldea rural en Kenia, rescatando a
niÃ±os en situaciones de riesgo, ella creyÃ³ que la gente valorarÃa su labor. â??Sin embargo, al principio
me llamaban â??la bruja blancaâ?? â?•, me dijo Becky durante una entrevista para la Radio Adventista de
Londres. â??No estaba en una zona turÃstica de Kenia, sino en una zona rural, donde son bastante
escÃ©pticos con la gente blanca. [â?¦] Ellos vieron que construimos un hogar de niÃ±os realmente con
mucha rapidezâ?¦ y estaban convencidos de que era una cuestiÃ³n de brujerÃa y que yo venÃa a
hacerles daÃ±oâ?•. Las personas que habÃan ido a ayudar le tenÃan tanto miedo que la primera tarea de
Becky fue ganarse su confianza. Ella aprendiÃ³ su lengua y se vistiÃ³ con sus ropas. Se sentÃ³ en sus
chozas a comer su comida y llorÃ³ junto a las madres cuando un niÃ±o morÃa de malaria. Con el tiempo,
estos pequeÃ±os actos de amor encarnado lograron que la gente de la aldea de Bumala la aceptara.
AÃ±os despuÃ©s, cuando llegaron a conocer el verdadero carÃ¡cter de Becky y su amor por los niÃ±os,
la gente le dio un nuevo nombre: â??MamÃ¡ Bumalaâ?•.

Sabiendo que creÃamos las mentiras del enemigo, que pensÃ¡bamos que Dios estaba en contra de
nosotros, JesÃºs se hizo carne. Para ganar nuestra confianza, Ã©l vistiÃ³ nuestra ropa, tuvo hambre y
comiÃ³ nuestra comida. JesÃºs llorÃ³ y sintiÃ³ los mismos dolores que nosotras; el mismo cansancio. Con
estos actos de amor encarnado nos revelÃ³ su carÃ¡cter. Tal como Becky, JesÃºs recibiÃ³ un nombre
nuevo, un tÃtulo honorario: Emanuel, Dios con nosotros, hecho carne y huesos. Presente, tangible y
sudando bajo el mismo sol inclemente. Â¡Dios con nosotros! Detente a considerar la belleza de este
misterio.

â??Tan pronto como hubo pecado, se manifestÃ³ el Salvadorâ?¦ Tan pronto como AdÃ¡n pecÃ³, el Hijo
de Dios se presentÃ³ a sÃ mismo como la garantÃa de la raza humanaâ?•, escribe Elena de White, en La
maravillosa gracia de Dios. Y aÃ±ade: â??Â¡QuÃ© amor!

Â¡QuÃ© asombrosa condescendencia! Â¡El Rey de gloria propone humillarse a sÃ mismo para ponerse
al nivel de la humanidad caÃda!â?• (p. 23). Este es Emanuel, el amor encarnado.

SeÃ±or JesÃºs, tu amor me conmueve, aunque no llego a comprenderlo. Te agradezco porque tÃº 
no eres un Dios distante, sino Emanuel, Dios con nosotros, amor encarnado. Yo te adoro hoy y mi 
corazÃ³n rebosa de gratitud al pensar en el dÃa en que llegarÃ© a verte cara a cara.
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